
 

 
PORQUÉ UN BANCO DE TIEMPO PARA CÁDIZ  
 
Desde los últimos tiempos, una de las cuestiones por la que Cádiz se ha destacado en 

materia de población activa, es por las cifras de desempleo llamativas y alarmistas que 

presenta en su población. Esta cifra de desempleo, superando el 40%, es una llamada a 

la responsabilidad político-social y a la intervención inmediata en este asunto. En este 

sentido, se pondrán en marcha políticas de empleo. Sin embargo, viendo los 

problemas estructurales que presenta el trabajo en nuestra ciudad, creemos muy 

necesaria la incardinación de otro tipo de iniciativas en el territorio que serán de gran 

ayuda y utilidad en la vertebración económico-social, en tal caso nos referimos a los 

Bancos de Tiempo.  

 

Los Bancos de Tiempo son un sistema de intercambio de servicios (un trueque), cuyo 

valor se hace en unidades de tiempo. Es decir, en lugar de intercambiar monedas, se 

intercambia tiempo. Estos servicios que se ofertan, no son más que las habilidades y 

capacidades de un individuo al servicio de la comunidad, e insertado dentro de esta 

iniciativa, en una relación de intercambio de trabajo. Sin embargo, y a diferencia de lo 

que significa la empleabilidad, el banco de tiempo no paga en la moneda habitual, sino 

servicio por servicio o favores por favores en unas condiciones de igualdad que no se 

dan dentro del mercado común de la moneda.  

 

Actualmente, estas economías están planteadas como un modo alternativo de dar una 

respuesta social a la incapacidad económica del mercado en los actuales tiempos de 

crisis. Por ello, para un caso de paro acuciante como es el de nuestra ciudad, creemos 

firmemente en la apuesta por la creación de una red de Bancos de Tiempo, donde las 

personas puedan optar por servicios necesarios para la vida y que, a día de hoy, por 

sus circunstancias, no pueden acceder a ellos. Perfiles tales como cuidadores/as, 

profesores/as de idiomas y refuerzo, fontanería, albañilería, electricistas, 

acompañamiento a personas y niños, ayuda a la tercera edad, asistencia domiciliaria, 

recados y compras, entre otros, que de otra manera, actualmente, les sería imposible 

de acceder.  

 

Estas iniciativas, aunque poco promocionadas y extendidas, allá donde se han puesto 

en marcha, con el apoyo y colaboración de los diferentes agentes territoriales, han 

sido muy exitosas. En este sentido, haremos una breve mención a los casos de la 

ciudad de Málaga y Barcelona. En ésta primera, su ciudad alberga más de 10 bancos de 



 

tiempo extendidos a lo largo de su geografía y comprenden más de mil horas de 

intercambios mensuales entre los usuarios. Por otra parte, el caso catalán, lleva en 

funcionamiento desde hace más de 20 años y, después de tan amplio recorrido y 

experiencia, continúan con su crecimiento y expansión, realizando nuevas medidas y 

programas conjuntos de alcance social con todas las asociaciones e instituciones que, 

obtienen como resultado una mejora considerable de las condiciones de vida, la 

igualdad y de implicación social en los problemas de desigualdad y pobreza de su 

tierra.  

 

Este Banco de Tiempo que queremos para Cádiz no será fruto de una iniciativa política, 

sino más bien de la sociedad y el pueblo gaditano. Por eso, desde nuestro grupo, 

queremos abogar por la creación de esta iniciativa y otras similares con la finalidad de 

empezar a recorrer el camino que otros han andado y que les ha servido para vivir 

mejor. Este Banco de Tiempo estará gestionado por la gente que lo construya y le de 

forma, por los que se impliquen y lo entiendan. Las iniciativas sociales han de seguir 

siendo sociales, siendo la política únicamente una herramienta para favorecer su 

florecimiento y su contribución, asegurar su pervivencia, su desarrollo y su alcance a la 

sociedad.  

 

Por eso, este Banco de Tiempo será una asociación sin ánimo de lucro, a los que los 

gaditanos y gaditanas, libremente en su derecho a asociarse, podrán construir esta 

iniciativa día a día, en función de sus motivaciones, necesidades y realidades. 


